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2. INTRODUCCIÓN  
Con el proyecto se pretende tomar como referente la sombra, ese fenómeno que 
es inherente a la naturaleza, producido por un efecto de luz contraposición del 
objeto o sujeto, refiriendo a este concepto y los derivados de él, apropiándome 
desde lo semiológico, desde cómo ha sido abordado desde la simbología y la 
psiquis humana, como meta un proceso experimental trabajado desde mis 
inquietudes que empiezan a hacer reflexión acerca del arte contemporáneo 
articulado en un proceso de creación estético-artística que se suscita a desarrollar 
en el contexto de mi ciudad.  
A lo largo de la historia del arte, la sombra ha tenido un protagonismo importante; 
En la actualidad se utiliza de igual manera como recurso de expresión, así se 
puede observar en las obras de varios artistas postmodernos como Kara Walker, 
Regina Silveira, Chistian Boltanski entre otros, ellos toman el dibujo y la pintura 
inicialmente para crear obras de instalación con discursos metafóricos y temáticas 
sociales. 
Al ser la contraposición de la luz, la sombra es entonces el efecto contrario, lo 
erróneo, lo escondido, la ignorancia. Desde los humanos se ha visto siempre la 
oscuridad como algo causante de temor y satanizado, allí no existe posibilidad de 
ver las cosas claramente, se hace mención a lo que está dentro del alma, lo malo, 
lo moralmente no aceptado en las sociedades, como las acciones que no deberían 
cometerse, es donde queda relegadas todas estas cosas según la teoría de Carl 
Gustav Jung. 
Desde el trascurrir de los sujetos en la vida cotidiana, la sombra está siempre 
como acompañante desapercibido e ignorado, en todo lugar, en las ciudades se 
mezclan entre sí un mar de sombras, estando para hacer representación del mal 
interno de cada quien.  
Se observa el reflejo del cuerpo sobre las superficies creando nuevos sujetos de 
formas dinámicas, inmateriales casi renaciendo desde lo espectral, fundando un 
nuevo mundo de reverberaciones transeúntes pasajeras… 
Usando la metodología de etnografía visual busco recalcar este concepto como 
recurso protagonista que me permita elaborar un texto visual contundente 
expresando mí recorrido a través de esta experiencia; No solo por representar si 
no por sus connotaciones semióticas lograr crear unas imágenes potentes. Ubico 
este trabajo creativo dentro de un marco experimental, abstracto y expresionista. 
La sombra y la silueta puede tomarse como reflexión desde el arte, como metáfora 
de lo inmaterial, lo intangible y trascendental; Indagar sobre las múltiples formas 
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de uso de este concepto en la composición creativa, para dar como resultado a 
una propuesta experimental que una múltiples miradas desde el cuerpo, los 
objetos, los contextos urbanos y la relación que se observa desde una estética 



















                                                    "La  sombra no existe. 
                                                     Lo que tu llamas sombra es la luz que no ves" 
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1.1 Sombra como fenómeno 
Como introducción hablo del fenómeno natural de la sombra que es producido por 
el efecto de la luz contraposición al objeto, sujeto, todo lo que existe da sombra, la 
existencia de la sombra se la debe  a la existencia de la luz. 
Existen grados de sombra, según el nivel de luz que se exponga ante el objeto 
este emitirá dependiendo, el grado intermedio entre luz y completa oscuridad, la 
sombra de bordes nítidos se llama umbra, y la difusa, penumbra.  
Este fenómeno de la sombra se deriva en un significado semiótico, desde tiempos 
recónditos la especie humana ha vivido con la fobia, el miedo innato a estar a 
oscuras, por instinto buscaban refugio al caer la noche, estando inmunes al 
acecho de los depredadores, no solo por estar privados de el sentido de la vista de 
un todo, el miedo crecía al oír ruidos extraños y no saber de donde provenían o 
que los emitía, generando sinsociego y angustia. 
Con la llegada del fuego, se uso para mitigar  la total oscuridad, se podía alargar el 
día, y ya no estar a la intemperie, brindaba protección, calor y refugio, se 
descubrió que la luz emitida provocaba reflejos en las superficies, sombras y más 
adelante el hombre podría controlarlo y adentrarse por iniciativa en cuevas 
oscuras y recónditas, para protegerse y plasmar pinturas, siluetas de sus manos 
con la técnica del esparcido en las superficies rocosas.  
La exposición a la noche, la oscuridad, permite que la gran mayoría de nosotros 
haya experimentado sensaciones desagradables, terroríficas, desde nuestra niñez 
y a lo largo de toda nuestra vida; Desde mi memoria los recuerdos más 
atormentados provienen de la noche, desde mi cuarto invadido por la oscuridad, 
imaginando sombras en las paredes, espiando alrededor… 
En suma todo lo mítico y legendario, proviene de este ambiente nocturnal, al no 
poder verse nada, todo podría sucedernos, nos sentimos disipados mientras la 
imaginación cobra protagonismo sobre nuestra mente, creando así visiones que 
creemos reales; Seres, monstruos, espectros, fantasmas y demás. 
Estas experiencias puede habernos sucedido a todos, mientras que hay personas 
con el miedo irracional continuo a la oscuridad a esto se le llama aclurofobia. 
Mientras el miedo a las sombras se les llama esquiofobia. Este miedo desde las 
sombras fenoménicas, pero puedo afirmar la existencia de una esquiofobia desde 
lo metafísico, desde lo que nos muestra las sombras como proyección de el 
inconsciente humano y la sensación de miedo que genera en los que la aprecian. 
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Cuando cae la noche en las ciudades, en las calles, cuando el ritmo de la vida  
cotidiana ha mermado, el peligro se hace mas latente, la delincuencia crece, el 
robo, el asesinato, el consumo de drogas, las riñas entre sujetos, los espectros 
urbanos hacen de las suyas en el medio de un ambiente oscuro. 
 Afirmare ahora “El miedo es un conjunto de sensaciones que se ponen en marcha 
ante situaciones que suponen una amenaza para nosotros. La reacción de miedo 
ha sido clave para la supervivencia de los humanos a lo largo de la historia y 
continua siéndolo. Sentir miedo cuando vemos como un tigre hambriento corre 
hacia nosotros es adaptativo, nos hace correr y tratar de ponernos a salvo. Si no 
existiera la reacción de miedo, probablemente la raza humana habría 
desaparecido hace tiempo.”  El miedo que sentimos ante lo desconocido nos hace 
que estemos al margen, lo mismo pasa si nos encontramos fuera de nuestra casa, 
estamos bajo múltiples peligros, entre estos el miedo nos hace ser precavidos 
ante las personas, ante los ambientes que diagnosticamos como 
malintencionados.  
Según el diccionario de fobias, este miedo es desproporcionado o no existe una 
amenaza real, a veces no tendría sentido si no nos detenemos y razonamos el por 
qué algo tan inmaterial nos podría afectar o cual es la implicación psicológica, 
traumática con que lo contextualizamos. Esta fuera de nuestro control, cuando 
aparece este fenómeno sentimos tal reacción que no podemos controlar nuestros 
sentidos están en alerta, y sentimos gran malestar por entrar en tal contacto, a 
veces la ansiedad se convierte en algo desmesurado. 
Se puede relacionar precisamente a situaciones en las que nos vemos 
involucrados con sujetos desconocidos, cuando el miedo se hace tangible, cuando 
caminamos por la acera, nos sentimos acechados ante cualquier peligro, y mucho 
mas de sujetos que trasmiten temor por ciertas características, el miedo nos hace 
alejarnos de algunos espacios; nos hace estar alerta en lugares desconocidos, o 
por lo que percibimos visualmente de ellos, lugares caóticos, lúgubres, y 
desordenados. 
“No hay pasión que robe tan determinadamente a la mente todo el poder de 
actuar y razonar como el miedo” (Burke, de lo bello y lo sublime) 
Existe un miedo colectivo, un miedo compartido por todos, miedo a ser víctimas, a 
que nos roben las pertenencias, a ser atacados violentamente, etc. Más aun 
siendo ciudadanos de un país como lo es Colombia marcado por tantos hechos 




Nos movemos  por la calle con este desasosiego a nuestras espaldas no hay 
nadie que no tema al acecho de las malas intenciones que nos rondan, vamos 
mirando a todos lados con el miedo a ser mártires. 
Lo siniestro, perverso, avieso, malintencionado, lo oscuro, lo tenebroso…este 
concepto que Freud se encargo de buscarle varios significados dentro de ellos uno 
del diccionario de los hermanos Grimm dicho como “umheimlich es lo inquietante, 
que provoca un terror atroz, siniestro, espectral” sacado de (Ciudad gótica 
esperpéntica y mediática, Rodrigo Arguello, pág. 36)  
En este proyecto se utiliza este mismo valor estético contemporáneo como recurso 
plástico desde estas características que lo siniestro nos brinda. 
Por medio de la metodología de etnografía visual, donde recojo por fotografías, 
videos encuentro este fenómeno de lo siniestro, lo enmarco como concepto dentro 
del contexto propio, de nuestra ciudad Pereira, ciertas características sacadas de 
estos ambientes  que se han convertido en sombríos, la violencia que se genera 
en las calles, los asesinatos, los robos, sujetos que hieren a otros por el simple 
intolerancia o para quitarles sus objetos de valor, que mas espectros que estos 
sujetos que van causando tanto temor a su paso. 
Que mas espectral que nuestra sociedad, una sociedad espectral. 
 
1.2 Simbología y relación con cuerpo, ciudad, cotidianidad 
Se le llama símbolo a las imágenes que por convención o por asociación  
arquetípica le hemos atribuido un significado, nos trasmiten una idea de manera 
inmediata interpretándola por el sentido de la vista, varios factores determinan que 
sentido nos trasfiere, además de identificar cierta información fundamental en el 
momento del encuentro con estas. 
La simbología de la sombra por tratarse visualmente de lo oscuro, nos lleva  a 
señalar  la maldad, representado en demonios, serpientes, monstruos, espectros, 
o con lo que colectivamente o personalmente se pueda imprimir desde la psiquis y 
el pensamiento. 
Desde lo moral por tratarse a lo análogo a la luz, hace una relación de lo bueno y 
de lo malo. Desde lo religioso, lo bueno, Dios y su antagonista, la malo, el diablo.  
La iluminación es la verdad, la oscuridad por lo tanto es la ignorancia. 
La simbología corporal, los reflejos en las superficies, bajo una mirada nocturnal y 
sombría nos exporta a imaginarnos, fantasmas, espectros. Tan solo siluetas e 
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indicios de cuerpos humanos, haciéndonos involucrar y tener sentimientos 
aterradores. 
Desde nuestra cultura lo podremos simbolizar desde aspectos de maldad aferrado 
a la mente de las personas, lo que llevan consigo desde sus más instintivas 
acciones, la maldad, la envidia, la violencia, la ira, el odio… 
La simbología de sombra en los cuerpos que son trasformados e intervenidos por 
sus contextos y vivencias, se puede diferenciar de un modo u otro dentro de una 
comunidad como en la estratificación social hay tipos de personas, cambian sus 
posturas, sus rostros, cambian por su actuar, sus hábitos diarios, el ambiente en 
que se mueve cada grupo de sujetos se asimila y hay entre estos tipos de grupo 
un señalamiento entre uno y otro, dirijo mi atención por lo inexplorado de los 
contextos hostiles de la ciudad; Para hacer antropología visual, los sujetos que 
habitan estos lugares demuestran rudeza en sus facciones así para cualquier 
transeúnte será tenso de un aire envenenado el contacto directo o tan solo con 
una mirada, sus posturas rígidas, violentas, siempre al acecho de otros, para 
intervenirlos y posiblemente sacar provecho del miedo que imponen, el manejo 
emocional es fuerte, creando desasosiego y exasperación.  
Con relación a la ciudad, diversa puedo inmiscuir entre algunos contextos, 
impenetrables para muchas personas por no decir que la mayoría de ellas, siendo 
reacias a entrar a estas partes de la ciudad, en Pereira lugares como “Los 
puentes” de la calle 9na y  12, el parque de la libertad  y al rededores. 
En mi trabajo de campo, estando allí, no solo percibí el ambiente pesado por las 
actividades que allí se realizan, se nota el abandono, la despreocupación por el 
bienestar humano, sujetos que están, pero son inexistentes, invisibles para el 
resto, refugiados en estas zonas que han sido desplazadas por la misma 
sociedad,  estas problemáticas entre otras son factor del poco interés que tiene el 
gobierno y la sociedad en busca de un mejoramiento en la calidad de vida de 
estas personas. 
Pude visualizar un mundo distinto, un paisaje gris no por ser observado bajo la 
noche, si no por el manto que cubre esa realidad hostil, si pasas por allí sientes 
miedo, sientes que todo puede atacarte, no puedes ver que es, pero está ahí 
latente, el murmullo te ha llegado de que ahí sucede algo malo, que va contra la 
ley, que va en contra de lo moralmente aceptado como bueno, si eres transeúnte 
pensaras en correr antes de caminar lento y disfrutar del paisaje, por que el 
paisaje que se aprecia no es agradable, la ruina, el desorden, el carnaval de lo 
cotidiano en estas partes de ciudad se mueven a otro ritmo, se denota el ambiente 
denso, drogado y anestesiado, ya que está habitado por entes que se mueven a 
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este mismo ritmo.“Habitamos, construimos, articulamos un espacio, simbólica, y 
subjetivamente (y que desde donde siempre se inician los estudios sobre el espacio) no 
tiene validez si no la pensamos en la otra vía: es decir, también el espacio es forma de la 
interioridad, hay también un espacio que nos habita, también soy el espacio que me 
habita.” (Ciudad gótica esperpéntica y mediática, Rodrigo Arguello, pág. 33)  
Personalmente señalo estos  lugares sin embargo me refiero a contextos donde 
cada quien simbolice y asocie estos sentimientos, aunque podría decir que la gran 
mayoría de nuestras calles en alguna ocasión es propicia para estas situaciones. 
Mientras en el centro de la ciudad se observa a un  ritmo  diferente, cambiante, 
rápido e incesante; Ríos de personas se mueven de un lado a otro en busca de 
propios intereses, todos con la mirada fija, erguida. En otros ángulos se podrá ver 
aquellas sombras, otros seres que son tan imperceptibles como tales sombras. 
“La ciudad es el espacio que mejor muestra los signos y símbolos de una vida 
absolutamente carnavalesca. Un espacio donde ninguna verdad es posible. La 
ciudad sin límites, laberíntica, caleidoscópica, y palimpestual. Una ciudad que 
puede ser tan festiva como siniestra. Tan automática como dinámica y 
rocambolesca.” (Ciudad gótica, esperpéntica y mediática, Rodrigo Arguello, pág. 
8) La ciudad esconde más allá de lo que vivimos en nuestro diario trascurrir, en 
nuestra monótona cotidianidad, situaciones que no nos detenemos a observar, 
situaciones desconocidas, múltiples anómalos que llegan a ser sombríos.  
El interés del sujeto ciudadano se vuelca hacia intereses propios y vanos, en muy 
pocas veces algunas miradas se percatan de la presencia de los seres que 
habitan malamente la ciudad, y que además se convierten en parte inherente de 
las calles casi como si estuvieran adheridos a ella, a las paredes, a el suelo, esto 
pasa cuando nos movemos en el diario vivir a un ritmo tan rápido que no 
percibimos que allí en medio del cemento existen seres confundidos entre un mar 
de cuerpos materiales e inmateriales, pareciendo siempre de manera inerte, casi 
como si hubiesen sido arrojados a la acera, como basura, no se mueven, o no 
pueden, el olvido ha abarcado todo su ser. 
Comienzo entonces a hablar de seres sombra, seres que podremos apreciar si 
nos detenemos a nuestro paso, si somos víctimas, o si somos abordados en 
busca de  ayuda; Estos seres que sin querer se han convertido en inmateriales, 
intangibles, tan trascendentales como la luz de una vela, que se enciende pero en 
su debilidad desaparece con tan solo un soplo… 
El sujeto actual esta tan acostumbrado en su diario vivir a todo lo que ve y siente 
que omite e ignora lo evidente, sabe que hay violencia pero ni se inmuta de 
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intervenir a un cambio, ser humano deshumanizado, se mueve por la ciudad 
esquivando lo que no es de su interés o bienestar propio… 
Basándome en el libro de Rodrigo Arguello, este habla de un asepsia de la ciudad, 
(pág. 34) debe de haber una especie de limpieza, que tiene que ver con el control, 
el orden desde los gobernantes hacia la ciudadanía, calles organizadas para el 
transcurso de un paso regido e implantado, espacios públicos que se convierten 
en resilencia de un grupo pequeño de sujetos ante este régimen aséptico. 
Diría que en Colombia o Pereira no implantarían perfectamente esta asepsia, o en 
medio de la estructura de esta, hay una planificación para evadir estos espacios 
habitados por estas personas; Creería que la misma sociedad se ha encargado de 
barrer por así decirlo a un espacio ladera, ejemplifico con la remodelación de la 
antigua galería ubicada en el ahora plaza Ciudad Victoria, allí hubo un proceso de 
asepsia bastante extenso y complejo, trataban de erradicar estos fenómenos 
típicos de nuestra cultura ya nombrados como la delincuencia, la indigencia, etc., 
pero creo esto imposible por ese medio, lo único que se logro fue el esparcimiento 
no tan concentrado a otros sitios, si se observa en este momento dos cuadras mas 
allá se logra apreciar iguales fenómenos. 
Es así como esta asepsia de la ciudad debe ser mejor planificada, o es que 
nuestra cultura Colombiana solo busca una asepsia superficial, solo por mostrar al 
mundo, a la misma ciudadanía, una cara limpia y bonita de nuestras ciudades, es 
como si se tratase solo de ocultar el caos, maquillando la ciudad, donde no se 
muestre la nefasta verdad, que se ha salido de las manos de los gobiernos, el 
resultado de su misma incompetencia, o de la deshumanización global, que no 
logra entender de fondo las múltiples problemáticas sociales, la verdad que se 
puede develar mas allá de las apariencias de unas calles bien organizadas, de los 
grandes espacios de ocio para un grupo mínimo del estrato alto, es que hay 
personas sumidas en el abandono, que viven en las calles y de las calles, 
consumados en su consumo, que se vive el terror causado por toda las 










1.3 Sombra y referencia en el arte contemporáneo  
La sombra ha sido un tema relevante en la historia del arte, desde la invención de 
la pintura ha sido utilizada por los artistas para dar mayor naturalidad a sus obras, 
existen un historia narrada por Plinio “el viejo” q habla de cómo fue, por las 
siluetas como nació la pintura, nos cuenta que a una joven  se le ocurrió que 
podría plasmar el borde de la silueta de la sombra que proyectaba su amado en 
un muro ya que este se iría prontamente para que así perdurara su esencia... 
“Postular el nacimiento del arte como un intento de conservar lo que desaparece” 
(Teoría  Breve Historia de la Sombra, de Víctor I. Stoichita) 
Luego con el tiempo los artistas en su afán de hacer mimesis de la naturaleza, 
observaban su mundo así incluían detalles, razonando la proveniencia de luz y su 
efecto contrario y subyacente a este, la sombra. 
Así mismo es tomado en la actualidad como recurso estético, no solamente como 
tecnicismo o desarrollo y parte de una obra si no como protagonista de ella, 
mostrándose la sombra, la silueta con diferentes significados visuales, 
simbológicos y conceptuales. 
Decía antes que simbológicamente la sombra remite a lo oscuro, a lo aterrador, 
pero también a lo banal, y efímero, desde estos discursos y muchos más que se 
pueden evocar, los artistas contemporáneos han basado sus trabajos, tales son 
estos tres ejemplos que me ha parecido muy valioso redirigirme desde las 
alocuciones y técnicas para enlazarlo con mi trabajo: 
 
1.3.1 En la obra de Kara Walker 
“Kara Walker es una artista norteamericana (1969) que explora los temas de la 
raza, el género, la sexualidad, la violencia y la identidad. Su técnica es muy 
reconocible, pues habitualmente usa siluetas recortadas en papel negro pegadas 
sobre fondo blanco. En algunas ocasiones proyecta fondos de colores sobre sus 
escenas, esto provoca que el visitante se convierta en una sombra más y sea 
parte de la obra. 
Sus obras están ambientadas en la época pre-guerra civil americana, y representa 
diferentes escenas protagonizadas por esclavos negros y amos blancos. Las 
siluetas son dibujadas de un modo caricaturesco y exagerado para que podamos 
diferenciar claramente las razas. Aunque pueda contener humor, son escenas 
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fantasmagóricas que resultan violentas y su trabajo ha resultado incluso polémico 
por la mezcla de sexualidad, escatología, bestialidad y agresividad. 
Walker nos muestra estas escenas para reflexionar sobre la creación de las 
narrativas racistas, nacionalistas o cualquier otra que se use para crear una 
identidad de grupo y mantener fuera al “otro”. La artista confiesa que ha vivido 
experiencias racistas o sexistas desde temprana edad y esto la ha marcado. 
Cuando era apenas una adolescente su familia se mudó al sur de los Estados 
Unidos, una zona especialmente sensible a los temas raciales. En concreto a 
Stone Mountain, que es el lugar donde surgió el Ku Kux Klan. Vivir en un lugar 
como ese, con toda la carga que conlleva la convivencia en un lugar con esa 
historia de abusos, temores y agresividad contra el diferente, hace que su 
sensibilidad se acentúe. 
Su estilo está directamente inspirado en los retratos silueteados muy populares 
entre los siglos XVII y XIX, que precisamente eran perfiles en negro sobre blanco. 
También el espectáculo minstrel, además de imágenes y textos históricos que usa 
para mostrarnos como se representaba a los negros antes de la guerra del sur. Es 
curioso también que Walker reconozca haberse visto influida por la novela “Lo que 
el viento se llevó”. Que dentro de una obra tan popular como esa haya escenas 
como que la protagonista vomite al oler a sus esclavos negros, es muy significante 
de cuál es la imagen que se ha proyectado tanto a nivel histórico como literario y 
artístico en general. La historia de esa época de los Estados Unidos se representa 
como épica, pero también tuvo mucho de grotesco y es eso lo que Kara Walker 
quiere que veamos. Con todas estas escenas Walker también pone en tela de 
juicio nuestra capacidad para reírnos de elementos más o menos reprochables del 
comportamiento humano. Nos enfrenta a la incomodidad, e incluso a la vergüenza, 
haciéndonos reflexionar donde está el límite de lo cómico.” 
Referencio la obra de esta artista porque su obra me resulta visualmente atractiva; 
Creo que el trabajo del arte contemporáneo no es simplemente estético, esta 
artista une varios factores importantes a la hora de la creación plástica, la 
innovación en cuanto a las técnicas usadas, es evidente que ella fomento el uso 
de la sombra, y las siluetas como factor protagonista en el arte, sin necesidad de 
usar detalles, arma y nos involucra en todas unas historias que escena por escena 
nos va mostrando toda una historia. La carga conceptual, sin necesidad de 
grandes detalles nos hace conocer y sensibilizarnos de el sentimiento propio sobre 
la preocupación de su raza y sus problemáticas, la violencia de género, la 
segregación racial, ella vuelca su interés tras haberlo sentido en carne propia, 
involucra entonces al espectador para visibilizar hacerlo reflexionar e incomodar 
sobre la indiferencia que ha sufrido la historia de su raza negra. 
16 
 
Al igual que lo que pretendo hacer en este proyecto primeramente Kara hace una 
investigación social, como punto de partida para retomar problemáticas colectivas, 
el uso de personajes anónimos, y la colocación de estos en escenas que se 
convierten violentas, casi grotescas, por la manera en que nos trasmiten su 
mensaje. 
Trata esta técnica con el uso de papel contact para la manipulación de siluetas 
sencillas pero muy bien diseñadas creando imágenes potentes al observador, 
ubica cada personaje de manera que nos devela su historia cargada de dolor y 
sufrimiento, de esta manera y valiéndose de estos recursos estéticos hace una 




1.3.2 En la obra de Regina Silveira 
“El trabajo de Regina Silveira nos desconcierta. Sus obras nos atraen y al mismo 
tiempo nos descolocan. Esta artista brasileña trabaja básicamente con vinilos 
adhesivos que la mayoría de las veces están formados por patrones que se 
generan con un ordenador. Regina utiliza las tecnologías para conseguir su fin 
artístico: la manipulación de la percepción óptica y del espacio en el que se 
encuentra el espectador. 
Uno de los temas más tratados por la artista tiene que ver con los objetos 
ausentes. Esta ausencia de objetos provoca sombras en las paredes o huellas de 
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animales que ya no están, marcas que nos recuerdan algo que pasó en un 
instante pero que ya no queda nada”. 
Al igual que Kara esta artista me interesa referenciar en mi trabajo porque se basa 
de los elementos estéticos, de la silueta y la sombra de formas elementales, pero 
cargadas visualmente, el uso del esténcil, los temas conceptualmente ligados a la 
huella, la memoria, crea imágenes  gigantescas que parecen sacados de mundos 
oníricos o incluso pesadillas, involucrando al espectador dentro de un espacio muy 
atrayente, lúcido y máximo  haciéndolo parecer mínimo ante el mundo, que ella 
propone, bichos de proporciones inimaginables, y exagerados ante el espacio, que 
han pasado, dejando a su paso una huella, como la sombra es uno de sus temas 
también lo es la luz, dependiendo de donde se ubique la luz modifica el lugar y el 
objeto, crea una metáfora de lo pasajero y vano que puede llegar a ser la vida… 
 
1.3.3 En la obra de Chistian Boltanski 
“Nació en París en 1944, Sus instalaciones y su relectura de objetos cotidianos 
poseen una rigurosidad en el manejo de la luz y de la sombra. Cuando el 
espectador pasea por entre sus trabajos se inserta en la obra convirtiéndose a su 
vez en una silueta, en una figura borrosa que parece buscar su esencia entre 
desgarrones de luz y sombra. 
Las instalaciones y objetos de Boltanski no se dan la mano con las tecnologías 
informáticas de nuevo cuño, ni recurren a la estridencia de la violencia para captar 
la atención; más bien él recurre a materiales frágiles al tiempo (fotografías, fotos 
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encontradas, ropa abandonada, velas, bombillos eléctricos, viejas latas de 
galletas, recortes de periódicos, anuncios de revistas, dentaduras postizas, etc.), 
pero que forman parte de las pertenencias de personas que ya han muerto, son 
intrascendentes testimonios de nuestra breve estada en la vida. No busca el ruido 
agrupando objetos y fotografías, sino que intenta encontrar una penumbra limpia y 
tratar ese tema de la muerte que le obsesiona profundamente”. 
Me parece importante resaltar y referenciar este artista por su obra, ya no 
haciendo uso de las siluetas por medio de la técnica del contact y stencil, este 
artista hace uso de la instalación de objetos que tienen mucha carga significativa, 
armando todo un discurso poético desde la memoria colectiva, desde la muerte, y 
el olvido, donde el observador puede encontrar una metáfora personal si evoca a 
su memoria, poniendo en escena la materialización, de su obsesión por la muerte, 
por la ausencia que dejan las personas, sus objetos personales, su huella tras el 
paso por  el mundo. Otro factor importante que recalco de su trabajo es el 
protagonismo que le da al cuerpo humano, y el juego de posturas que crea con 
este. 
"Pues lo terrible de la muerte no es la manera en que nos priva de la presencia de 
las personas amadas, de su voz. No es tampoco la soledad ni la pérdida de 
cuerpo en la cual nos sumerge. No. Lo aterrador de la muerte son los objetos 
tangibles que deja desperdigados tras su paso devastador, ropas familiares, cartas 
recibidas, fotografías en desorden, libros subrayados, frascos de perfumes a 
medio consumir... lo que perturba de la muerte es el modo incierto en que impone 
el recuerdo, primero como una obsesión, para diluirlo luego, de forma 
imperceptible, hasta que un día nos desposee por completo de la efigie de los que 
se han ido". (Christian Boltanski) 
Desde los objetos lo que me interesa es la importancia que da desde la 
significación que tienen los materiales olvidados pero cotidianos, la huella que 
estos traen de personas, el uso, el desecho, pero entonces el reciclaje de estos 
para convertirlos y hacerlos parte fundamental de sus instalaciones, con la ayuda 
de las luces, crea sombras impresionantes, además aterradoras, involucrando al 
espectador o a mí personalmente  haciéndome pensar en un sitio no distante de 
las noches de mi niñez en un cuarto oscuro. Este crea un ambiente y una 
escenografía con la intención que cuando el espectador se pasee por entre sus 
obras se convierta a su vez en parte de ella reflejando su sombra sobre las 
superficies. 
“Lo que trato de hacer con mi trabajo es plantear preguntas, hablar de cosas 
filosóficas, no por historias a través de palabras sino por historias a través de 
imágenes visuales. Hablo de cosas efectivamente muy simples, comunes a todos. 
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No hablo de cosas complicadas. Lo que intento hacer es que la gente se olvide 
que es arte y piense que es vida. Para dar esta impresión de vida me sirvo de 
medios artificiales, del arte; no es la realidad, hago teatro; trato de que el 





Con lo descrito anteriormente opino que cada uno de estos artistas recurre a 
varios temas, problemáticas colectivas, designando desde lo social, lo personal, lo 
sensible desde lo que nos perpetúa la memoria, lo transeúnte, lo pasajero, efímero 
y frágil de la vida. 
Ellos toman sus creaciones artísticas más de lo estético y representativo a lo ético 
de la labor del arte, desde la retrospectiva propia y reflexiva sobre el intereses de 
comunicar  preocupaciones en discursos sociales. 
Además de crear unos ambientes innovadores, surreales, sombríos, estos 
elementos estéticos, todas unas escenografías que envuelven al espectador, para 
hacerlo reflexionar, imágenes que remiten a significaciones metafísicas, esto me 





2.1 Referencia semiótica de la imagen 
Ya anteriormente veíamos de cómo la simbología de la imagen sombra, nos 
consigna visualmente desde la oscuridad, esas formas de los objetos que por el 
hecho de interponerse a una luz se aprecien en las superficies en reflejos 
distorsionados. 
Para las personas esta imagen puede tener muchas connotaciones, perceptibles  
o no, es una interrogación más sobre los fenómenos que encontramos en nuestro 
mundo, al desarrollarnos cognitivamente. En el devenir cotidiano esta imagen se 
vuelve algo gradual a la vista, a pesar de que este allí siempre, como extensión 
del cuerpo.  
Cada objeto, sujeto, cada cosa que existe lleva consigo una sombra, y no es 
estrictamente un signo propio y único, este puede verse intervenido por el 
ambiente, por la superficie, pero de este va a prevalecer la importancia del grado o 
característica que tenga la luz emitida sobre el objeto, el color, la intensidad, etc. 
Pretendiendo hacer alegoría a la sombra, quiero hablar desde su significación 
semiótica en  correlación con la mente humana; Esta vez tomaremos la teoría del 
psicólogo Carl Gustav Jung, este busco investigar e intervenir lo espiritual dentro 
de la psicología, como se puede observar en todo su trabajo de análisis del alma 
humana, las acciones, la conciencia, la inconsciencia personal y colectiva. 
Jung le dio a la sombra una significación metafísica constituida por esa parte 
donde quedan mentalmente relegadas las frustraciones, experiencias 
vergonzosas, dolorosas, temores, inseguridades, rencor, agresividad, alojados en 
el inconsciente de todo ser humano. 
 “La sombra es...aquella personalidad oculta, reprimida, casi siempre de valor 
inferior y culpable que extiende sus últimas ramificaciones hasta el reino de los 
presentimientos animales y abarca, así, todo el aspecto histórico del 
inconsciente...Si hasta el presente se era de la opinión de que la sombra humana 
es la fuente de todo mal, ahora se puede descubrir en una investigación más 
precisa que en el hombre inconsciente justamente la sombra no sólo consiste en 
tendencias moralmente desechables, sino que muestra también una serie de 
cualidades buenas, a saber, instintos normales, reacciones adecuadas, 
percepciones fieles a la realidad, impulsos creadores, etc.” (C. G. Jung, Aion, 
1951, pág. 379) 
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En concreto la sombra es a la parte oscura del alma de todo ser humano. En lo 
inconsciente se reúnen todas las miserias humanas que pertenecen al individuo; 
Experiencias, sentimientos, imágenes, símbolos que son personales y universales. 
“ La maldad, el egoísmo, la envidia, el ansia de dominio, de poder, la avidez por el 
dinero, los celos, la avaricia, la cursilería, holgazanería, presuntuosidad, 
indolencia, negligencia, la manipulación, la cobardía y muchos de nuestros miedos 
son emociones y sentimientos que no resulta fácil reconocer como componentes 
de nuestra personalidad. Muchas veces nos damos cuenta de ellos cuando nos 
inducen a conflictos con los demás, a manifestaciones agresivas inesperadas, a 
sentimientos de culpa, a muestras de egoísmo y hasta depresión inexplicables y 
que, sobre todo, no encajan con la imagen que tenemos de nosotros mismos. 
Tampoco encajan con la imagen social que queremos dar.” (Dra. Rebeca 
Retamales Rojas. Universidad de Alcalá. Departamento de Especialidades 
Médicas.) 
Esta relación me dio a entender una profunda analogía, al hablar de cuerpo, todo 
cuerpo u objeto, todo lo que existe crea una sombra, físicamente esto es lógico de 
la naturaleza, pero he aquí la indagación sobre ese significado de sombra para la 
psicología del teórico Carl Gustav Jung “A lo largo de nuestra vida, desde 
nuestra tierna infancia, nos vemos obligados a elegir y de esta manera vamos 
forjando nuestra personalidad, nuestro ego propio. Por ejemplo cuando a un niño 
se le dicen cosas como “los hombres no lloran, debes ser valiente” asume como 
propia esa idea y desdeña toda sensibilidad y debilidad, de manera que establece 
una base normativa de cómo regir su vida en función de lo que ES o quiere ser.” 
Cada vez que decimos “yo soy esto” debido al mundo dual en que nos movemos, 
estamos afirmando un “yo no soy aquello” y todas esas negaciones son aparcadas 
y arrinconadas en un saco, que Jung y los suyos llaman sombra”. (Jung, El árbol 
filosófico, Estudios sobre representaciones alquímicas.) 
Dado que todos cargamos una sombra física y mental, nos movemos entre la 
ciudad, plasmándola a nuestro paso, pero hay unos sujetos con una sombra más 
extensa que otros, esos seres que llevan un ritmo de vida distinto, que se mueven 
vulgarmente dicho “Entre las sombras”  
Así como la sombra aparece a ciertas horas del día, cuando la luz hace presencia 
de día o de noche, así mismo puede que  esa sombra inconsciente haga 
presencia “Cualquier día puede aparecer ante nuestros ojos como si fuera otra 
persona mostrando una manifiesta hostilidad (el otro en nosotros)”. (Blay, R. et al., 
2001. pp. 50, 51,). 
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Siendo sujetos por naturaleza sociales, inicialmente formamos parte de una 
sociedad llamada familia, aprendemos desde allí que es lo bueno y que es lo 
malo, segundo formamos parte de la sociedad cultural donde igualmente nos 
dicen que patrones debemos seguir, si no seguimos estos, somos excluidos, 
castigados y marginados; Aprendemos sobre la dualidad universal, en el proceso 
en el que desarrollamos nuestra personalidad  incidimos en las características que 
debemos relegar al costal de la sombra, pero en algunas ocasiones todos hemos 
de no seguir esos patrones para sacar a relucir esta sombra salvaje de modo 
instintivo que hemos tenido siempre guardada acechadas por la moral ética y 
cultural, sea conscientemente o inconscientemente dentro de un conflicto en el 
que nos veamos comprometidos con otro sujeto, la ira, la violencia, el odio, en fin 
un sinnúmero de emociones y sentimientos que nos hagan actuar de mala 
manera. 
Desde las diferentes culturas ciudadanas han entonces expropiado ciertas 
características de pensamiento y comportamiento a esa sombra colectiva, nuestra 
cultura Colombiana que se dedica más a los ideales de apariencia que a lo reales;  
Nosotros como personas que somos resultado de esa sociedad cultural, hemos de 
formar nuestra personalidad  aprendiendo a atajar esa sombra personal por 
debajo de nuestros preceptos, para poder así acertar en el convivir colectivo, ya 
que si no aceptamos esas características negativas, y defectos las veremos 
reflejadas en los demás individuos y así no podríamos llevar una relación plena; 
Lo ideal sería que pudiéramos manejar esa dicotomía de la razón entre lo bueno y 
lo malo, lo que deberíamos hacer y lo que no, esas dos partes contradictorias de 
nuestra personalidad consiente e inconsciente, para poder afirmar que tenemos de 
alguna manera mentes armoniosas. “La búsqueda de la totalidad subjetiva, por la 
comunicación y apertura de la sombra a la luz. Es decir, una labor psicoeducativa 
que forme y capacite a la persona en su proceso de autoconocimiento, autocontrol 
y autodeterminio en el mundo, para que de esta manera, aprenda a hacer uso de 
lo que oculta, aprenda a potenciar sus capacidades mediante el sostenimiento 
adecuado de la tensión entre los opuestos.”(Encuentro necesario, encuentro 
ineludible, el encuentro con la sombra, Manuel Ballesteros) 
 
Encontramos que esta carga de negatividad que conlleva la sombra es muy 
destructiva en cuanto a el desarrollo personal, y colectivo esto abarca el desarrollo 
pleno de las sociedades culturales; Es una responsabilidad el que cada uno sepa 
convivir con ella, adherida en su personalidad, además de el conocimiento desde 
la psicología que esto implica, para que los encargados de este campo sepan 
activarlo en las personas. 
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Jung “Implica la posibilidad de transformación de lo destructivo en constructivo. De 
lo instintivo negativo en energía vital.” Toda esa carga negativa que todos 
llevamos consigo podría redirigirse en  autoconocimiento positivo en nuestras 
vidas. “Todo lo que reprimimos nos debilita hasta el momento en que descubrimos 
que también constituía una parte de nosotros mismos, puesto que (…) la línea que 
divide el bien del mal pasa por el centro mismo del corazón de todo ser humano” 
(Jung (1917) citado en R. Blay (2001) 
Ya hablamos de la inconsciencia personal ahora relacionaremos con el 
inconsciente colectivo que contiene todas esas experiencias, tendencias, 
conocimientos de los pueblos, conteniendo todo lo destructivo de las mismas 
poblaciones. 
Si bien se sabe  que el sujeto es resultado e influencia de la sociedad en la que 
vive y se desarrolla como persona, también lo es al contrario, las sociedades se 
permean de las acciones de maldad de los sujetos concretos, ejemplos de ello 
son: la violencia, la delincuencia, el secuestro, el terrorismo, el robo, en fin 
todos esos actos que de mala manera comprometen a otros seres humanos 
fatídicamente.  
 
Como se indica nosotros aprendemos de los arquetipos colectivos, la sombra 
influye arquetípicamente desde las colectividades a modo personal, si en nuestra 
vida hemos aprendido que un acto violento es aceptado socialmente, así mismo lo 
creeremos nosotros, esto no va a conllevar conflictos morales en nuestra 
conciencia. 
En la sociedad actual, que hemos crecido en medio de guerras, devastación, 
violencia domestica, hemos aprendido y adherido esos arquetipos sutilmente a 
nuestra conciencia, por eso de un modo hago esta crítica sobre lo que se vive 
diariamente en nuestra cotidianidad, donde la delincuencia y el acecho violento 
entre la misma comunidad, no se es realmente visto con tal importancia y 
repercusión, embasado dentro de la sombra colectiva. 
 
Somos la suma de distintas sombras, la sombra familiar, la sombra social, la 
sombra cultural de la que somos parte. 
“En fin una generación que vive en el limbo, que habita en un cuerpo que se 
vuelve signo-síntoma de ese otro gran cuerpo que es la casa, la escuela, y la 
ciudad.” (Ciudad gótica, esperpéntica y mediática, Rodrigo arguello, pág. 53) 
En nuestras acciones diarias aplicamos desde todo ese conjunto, sin saberlo 
vamos siguiendo estos mismos patrones, ejemplo seria desde la violencia, un 
abusador infringe dolor de algún modo porque lo ha aprendido de la sombra 
familiar, u social en la que vivió él de un modo no entiende no razona muy bien 
sobre lo que comete. 
Es de gran importancia que cada quien pase por el encuentro con su sombra, de 
manera que sepa canalizar todo lo allí acumulado, y lo disipe, si no es así, será  
una persona que irá malviviendo posiblemente por un camino lleno de maldad. 
“Este encuentro requiere una buena dosis de valor y de motivación por el 
conocimiento de uno mismo. Es decir, un alto grado de fortaleza y autoestima para 
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poder enfrentarse con aquellos aspectos que no son agradables y que, cuando 
menos, son dolorosos. Aspecto que además no encajan con la imagen que 
socialmente nos gusta dar cuestión muy importante en el mundo actual que da 
gran valor a la apariencia.”  (Encuentro necesario, encuentro ineludible, el 
encuentro con la sombra, Manuel Ballesteros) 
 
Finalmente este encuentro con la sombra satisfactoriamente puede llegar a ser 
muy positivo en la vida, acentuar la personalidad, generar un cambio además de 
acrecentar la creatividad, muchas personas canalizan la agresividad y demás 
emociones para la creación de obras artísticas, si han tenido ese proceso de 
encuentro, si logran entenderla, y adherirla a su personalidad; Lastimosamente 
este encuentro a veces solo se encuentra cuando la persona está en una crisis 
psicológica, la depresión, el estancamiento, el sentimiento de suicidio, la caída al 
abismo más hondo de la existencia, allí se origina primero las ganas de cambio, la 
introspección, y por ultimo solución o aceptación de el problema, este camino no 
es nada fácil. 
 
Dentro de este proyecto donde se señala a cierta población de la comunidad 
Pereirana dentro del fenómeno de la indigencia y la delincuencia urbana, donde 
se puede observar plenamente estas circunstancias en las que se encuentran los 
sujetos, estancados totalmente dentro de múltiples problemas, y de aceptación 
social, tal vez porque no han tenido ese proceso en el encuentro y razonamiento 
de su sombra. 
 
Cuando somos abordados en una escena violenta por parte de estos espectros de 
ciudad,  causantes de tanto temor, que cargan esa sombra tan legible, estos han 
de descargar una dosis de su sombra, y seguro quedan extasiados al poder por un 
momento hacer visible todo el odio, rencor y demás que han venido cargando y 
relegando en el saco paso a paso en la suma de sus vidas. 
 
Mediante la luz todo tiene proyección, nosotros igualmente, todo lo que somos y 
pensamos influimos y lo proyectamos en los demás, en la sociedad en la que nos 
movemos diariamente, si tenemos una conciencia cargada de maldad nuestra 
sombra igualmente estará cargada de lo mismo, pero por el contrario si nuestra 
conciencia está llena de buenas acciones morales así mismo nuestra sombra 
reflejara bondad, esta no será metafóricamente una sombra densa y oscura. 
Este camino se vuelve un tanto espiritual de convivencia en el mundo con plenitud, 
asumiendo que no solo somos lo tangible del cuerpo. 
 
“Y sin embargo, en un momento dado, el hombre ciudadano, el trashumante, 
queda tan desprotegido, como si nada de esto existiera. Porque en el carnaval 
creemos estar protegidos y alimentados de su risa, del otro lado existe la 
desprotección absoluta todo es simulacro, es mimetismo defensivo, es maquillaje, 




Y así como cada quien camina con su enemigo personal, también lo encontramos 
en colectivo, ciertos personajes que señalo en este proyecto, dentro de la 
sociedad espectral. 
Hablo de espectral de las características propias de nuestra sociedad y cultura 
que desde siempre ha tenido problemas sociales muy fuertes, que mas espectral 
que la violencia vivida a diario, la delincuencia en las calles de las que de un modo 
todos hemos sido mártires, los terribles homicidios que ocurren ante nuestros ojos, 
en fin un sin número productos ocasionados por el mismo hombre salvaje, 






















 2.2  Sombra como metáfora 
A veces creería que tan solo veo espectros de seres no vivientes que se 
mueven por simple inercia o que tan solo son el reflejo de lo que quisieran 
ser, siguiendo un ritmo de vida tan rápido que se vuelve incapaz de 
controlar, aquí no hay vida dentro de esta masa urbanizada, aquí habitan tan 
solo sombras… 
La sombra nos acompaña desde nuestro nacimiento innegablemente, todos 
hemos de cargar con esa sombra, de la cual no queremos nadie sepa, que no se 
vea, que no se materialice, ni nosotros mismos nos percatamos de su existencia. 
La sombra se ha convertido en un fenómeno inadvertido visualmente, pero 
también ha olvidado sus diferentes significados metafísicos y metafóricos. 
La luz, estaría comprometido con el estado de pureza más elevado de la 
conciencia, la penumbra sería el tono intermedio, un equilibrio entre ese bien y el 
mal, es este el tono en el que la sombra de la mayoría esta ubicada, y la total 
oscuridad, la sombra, un indicio de una conciencia que guarda un conjunto de 
acciones cargadas de impulsos horribles… 
La dicotomía entre la luz y la sombra, lo bueno y lo malo, el orden y el desorden. 
Así como nosotros hemos despojado esa parte de oscuridad en nuestra 
conciencia, de igual manera lo hace la cultura actual, la sombra colectiva de la que 
habla Jung, relegamos a ciertas zonas, lo malo de nuestra propia cultura, ese 
grupo de sujetos que no han sabido seguir el régimen de orden social para poder 
llevar una vida estable.  
Comprender que somos la sombra de una luz llamada vida, tan efímera en el 
mundo, que de momento desaparece y no queda nada allí, en ninguna superficie 
por donde alguna vez pasó su reflejo, la luz nos pone en diferentes ángulos, 
algunos se contraponen, se juntan. Todo lo que existe tiene que dar sombra, unas 
con mayor ímpetu que otras. 
Esta metáfora de la sombra en relación con el reflejo de los cuerpos de los sujetos 
que la emanan, sujetos que son violentos, sujetos que llevan consigo tanta carga 
emocional, además del actuar frente la demás población, van imponiendo el miedo 
en las calles, relaciono con la cotidianidad en el transcurso de vida en la urbe, esta 
ciudad que se ha visto tan marcada por los mismos actos de estos, el crimen, el 
homicidio, son el resultado que se aprecia a diario lamentablemente. 
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Las sombras aparecen en la noche generando terror, como si se tratase de 
escenas fantasmagóricas, estos reflejos corporales se convierten en espectrales 
imágenes.  
 
Capítulo 3: Exploración Desde la Pintura y la Instalación 
3.1 Experiencia creativa 
Inicialmente incitada por el fenómeno de la sombra y la luz, la relación estética 
entre el cuerpo y la vida cotidiana, además del ritmo de vida en la ciudad de 
rapidez y liquidez. 
Cada vez que caminamos observamos y nos preguntamos por múltiples factores 
naturales que pasan ante nuestra vista, uno de estos fenómenos causantes de 
curiosidad es el por qué de la sombra, me vi incitada a encontrarle su labor 
estética en la labor plástica. 
La sombra queda relegada a ser algo inexpresivo, inexplorado, algo circunstancial 
que no se observa al trascurrir de los pasos que van siempre de prisa, que no se 
fijan en su camino y en su inherente compañía. 
Los cuerpos por efecto de la sombra tienden a transformarse en otros seres 
destronados de su forma natural, para verse como espectros, tomando la forma 
del arquetipo alienígena, los objetos de igual manera se reflejan con diferentes o 
distorsión de sus formas originales, un objeto o varios en este reflejo puede 
mostrar una imagen nueva. 
Comencé entonces por las salidas de campo a la ciudad, a las calles de Pereira, 
hacer fotografías dentro de la masa social, para poder entender mejor lo que 
quería proyectar de ella, mimetizarse y visualizar esta vez fuera de la mirada 
cotidiana, la misma cotidianidad transeúnte. 
Siendo una persona con bastante crítica social, quise implementar por medio de 
esta estética un discurso que hablara y analizara un poco varias problemáticas 
sociales de las que veo importante ahondar, sea por el hecho de que incomodo 
para mí en mi diario trascurrir, e incomprensible de alguna forma, para entender y 
poder hacer visible todas estas inconformidades frente a las vivencias en mi 
ciudad. 
Encontré que por medio de las sombras y las siluetas podría demostrar una 
sociedad desde lo siniestro, causante de temor, ciudades atestadas de multitudes, 
que se mueven en un sinfín circulo, hostil, deshumanizado, que no para y observa 
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su propio trasegar o el del sujeto del lado, que no le importa su bienestar o ni 




“Entrar en la oscuridad con una luz solo nos permite ver la luz.  
Para conocer la oscuridad hay que ir a oscuras. 
Ve sin ver y descubre que la oscuridad 
También florece y canta, y puede ser hollada por pies oscuros y por oscuras 
alas.” 
(C. G Jung, 1917) 
 
Pensando en caminar con el fin de observar y vivenciar algunos sitios peligrosos 
de la ciudad como lo son los puentes de la 12, el parque de la libertad entre otros, 
decidí pedir acompañamiento de la policía, por lo hostil que se vive, y con el miedo 
de ser una presa fácil para la delincuencia, pude concretar la salida. 
 
La idea de ir a un sitio donde nunca antes había estado, reflexione entonces que 
hay lugares públicos pero vetados para la mayoría, y que algunos que habitan allí 
tal vez son privilegiados de estar, de transitar donde ellos quieran, no temen, en 
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mínima instancia les preocupa su bienestar, que otra persona pueda lastimarlos, o 
que puedan quitarles los valiosos bienes materiales de los que tanto nos 
apegamos.  
Estos sitios causantes de morbo por algunos, causante de interés del qué 
sucederá dentro, como se mueven las personas que lo habitan, que sobreviven,  
como es el modus vivendi de estos, quienes son realmente los que lo habitan a 
diario.  
Haciendo referencia en palabras de Rodrigo arguello “Cuerpo urbano, es la vía 
que, como arteria, ha nacido enferma, esclerótica, en su circulación. Mutilada y 
neurótica, en su proyección simbólica” añado que estos sitios son dentro del 
nombrado cuerpo urbano una parte cancerígena, donde se sitúa una enfermedad 









Experiencia recorrido puentes de la 12 
04/09/2015 
“Desconfió hasta de mi sombra” 
En esta experiencia tuve la oportunidad de recorrer los sectores como lo son los 
puentes de la 12 y alrededores, acompañada de un policía llamado Mauricio.  No 
sin antes pedirme mi numero de cedula para verificar mi antecedente judicial, 
comenzamos a caminar desde el CAI del  parque de la libertad, la idea era hacer 
etnografía visual con registro fotográfico y de video sobre la realidad y la 
cotidianidad que allí se vive, también por experimentar y afrontar el miedo que me 
ha causado caminar por lugares aledaños por las pasadas experiencias de robo 
que presencie y fui víctima, entre otras… 
Comenzamos caminando mientras el policía me contaba amablemente por donde 
haríamos el trayecto, me señalaba lo que se evidenciaba, me conto que en estos 
lugares se dedicaban a actividades delictivas, el robo, el micrográfico de drogas, la 
prostitución, era evidente. Comencé a notar muchas personas consumiendo 
drogas a nuestro paso, Mauricio me dijo que lo que más consumían era alcohol 
etílico con agua, sacol o pega amarilla, marihuana, heroína y bazuco por no 
nombrar mas; El miedo había incrementado en mi desde antes del encuentro con 
la policía, la presencia no solo de un patrullero los hacía reacios, el enfoque de la 
cámara, y de alguien que no pertenecía allí, mientras yo tenía algo de temor al 
hacer fotografías ya que sentía que por donde miraba me devolvían miradas 
agrestes no solo por sus facciones fuertes, muchas de ellas alcanzaban lo 
macabro, que en el inicio esto era una de las cosas que quería encontrar. 
Seguíamos moviendo haciendo el recorrido por cada cuadra, primero  el puente de 
la 9na y luego el de la 12, encontré que allí se mueven muchos mercados ilícitos 
donde van a parar la mayoría de objetos robados en la ciudad, celulares, cámaras, 
computadores, hasta ropa y tenis, entre muchas más cosas, cachivaches que a la 
vista están exhibidas. 
En un momento Mauricio me dice que nos dirigiéramos hacia a el sitio más crítico 
de venta y consumo de droga, estando en frente noto muchos cuerpos tirados en 
el suelo, cada uno abrazando de manera maternal su botella de sustancia fuera 
sacol, alcohol, o una pipa elaborada manualmente para consumir bazuco. 
Adormecidos ni se percatan de nuestra presencia, aunque un par si lo hacen y nos 
lanzan palabras soeces, yo sigo estando alerta, siento temor por cada transeúnte 
que pasa a mi lado, presiento que algo malo me acecha y mi vida puede correr 
riesgo, el solo hecho de estar apuntándoles con algo que les interfiere  en su 
cotidiana vida, aunque para nosotros no lo parezca, ahí todo trascurre muy 
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sutilmente, la costumbre a presenciar todo tipo de actos, y personas, todos 
cargando una historia, unas más fuertes que otras. 
Como lo fue la historia de un indigente que de primer momento que pasamos a su 
lado se dio cuenta de las fotografías que le hacía y fue muy grosero con sus 
palabras, pero al pasar de nuevo pude acercarme con ayuda del policía que lo 
conocía de antes, nos dejo entrevistarlo y grabarlo mientras respondía algunas 
preguntas que le hacíamos, contaba una historia que cierta o no fue interesante 
escuchar a un sujeto que tal vez en mucho tiempo había estado mudo por la 
indiferencia de la sociedad que a su paso huye cuando este se encuentra arrojado 
en algún suelo de la ciudad. 
Continuando con el trayecto llegamos al CAI móvil que está debajo del puente de 
la 9na del cual hace parte Mauricio, el me muestra su auto que está siendo pulido 
por un sujeto, yo preocupada le pregunte que si no le daba miedo dejarlo 
estacionado allí con todos los peligros,  seguidamente entramos al CAI móvil para 
descansar un poco, me quedo sentada unos minutos cuando de pronto cae a mis 
pies un indigente que trae Mauricio por el cuello, se oye la algarabía de los 
alrededores, y comenzaban los golpes que el policía le daba  mientras alegaba 
que este había rayado su auto con un cuchillo, siento mucho mas temor de ver 
toda esta escena mientras el indigente es acorralado por otros policías y recibía 
una gran paliza, deja ver un gran cuchillo que trae entre los pantalones, todo esto 
seguía siendo algo muy fuerte para mi, Mauricio seguía diciendo que no podía 
entender el hecho y enfurecido seguía propinándole descargas eléctricas y 
bolillazos, todos me miraban haciéndome sentir intrusa y expectante ante lo 
ocurrido, pero de alguna forma sentía y reflexionaba que era lo correcto, el 
indigente había recibido lo merecido, por primera vez o en muy pocas veces había 
comprendido la labor del policía, estando casi de su lado, pensé que este acto 
había ocurrido por el hecho haberle estado fotografiando y este sujeto se indigno 
ante el hecho. 
 Al finalizar y calmarse un poco el ambiente los policías se fijan en que yo no haya 
grabado el hecho, además me argumentan que esa no hubiera sido la mejor 
imagen de ellos frente a mí y a la sociedad pero que debían hacerlo y esa era su 
labor. 
Mientras tanto al momento observe en frente algo que llamo mucho mi atención, 
un sujeto en silla de ruedas que se ubicaba en una de las escaleras para subir al 
puente y dejaba abajo su silla mientras comenzaba a ascender por las barandas 
de fuera del puente, hacia esto una y otra vez subía y bajaba, pregunte a otro 
policía que se encontraba en el CAI y me conto que el sujeto todos los días venia 
y hacia lo mismo a una misma hora, que había estado en silla de ruedas y sin 
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caminar mucho tiempo y que decía que esta era su terapia para poder levantarse 
y mejorar, como se le notaba, pensé que como esta cuantas más historias se 
pueden conocer en las calles, no solo ahí, donde nadie de fuera se atrevía a 
entrar… 
 
Después de un momento sugerí que me acompañara de vuelta hacia el parque de 
la libertad donde habíamos iniciado, caminamos  entonces y para no alertar mas 
los habitantes de la zona, el me insinúa que lleve la cámara de manera que no sea 
tan evidente, finalizamos el trayecto entonces más allá de lo previsto ya que 
pudiera suceder que me habían fichado y seguirme para robarme las cámaras 
como lo expreso él. 
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Creo que fue aunque una experiencia algo fuerte, fue una más en la que aprendí 
algo de las vivencias que se pueden aprender a cada momento en las calles, y 
más este tratándose de un sector rojo donde muy pocos se atreverían a entrar, tal 
vez por eso me llama la atención poder sumergirme en este mundo tan distinto al 
que normalmente estamos enseñados a vivir, además de la necesidad de poder 
fotografiar, y retratar una realidad tan cruda, para comprender de fondo mi 
proyecto y darle mas forma a la idea inicial que refiriere a los cuerpos marcados 
por los contextos de suburbio, hostiles, y violentos, poder tomar de esta 
experiencia, y exponerme directamente entre la cotidianidad que se vive dentro del 
ritmo de vida pereirano. 
Pude señalar lo que quería desde un principio, visualizar la cruda realidad 
habitada por sujetos inmersos en la drogadicción y el abandono, todo se ve en un 
contexto que parece irreal, grotesco, violento, visualmente y sensorialmente. 
Pude reflexionar sobre la alegoría que había creado una “Espectral Sociedad” 
estos nombrados sujetos que para mí se vuelven espectros, invisibles, intangibles 
como las sombras que se mueven por las superficies, de las calles transitadas a 
diario, habrían habitado en esta zona desde hace mucho y ahora sería mi 







3.2 Cuando la sombra se materializa 
Anteriormente aludí a que la sombra es proyección de la conciencia, la 
inconsciencia y personalidad humana, desde lo más dentro de nuestra razón, 
nuestros pensamientos, y acciones. 
En nuestro diario vivir entramos a exponernos en conflictos con nuestra mente al 
decidir qué acciones debemos tomar,  y preguntarnos si están bien o mal o tal vez 
no, estando en nuestras casas con nuestras familias, nuestra comunicación se 
basa en ser honesto con lo que queremos y mostramos ante los demás, ser 
congruentes entonces con esas convicciones. 
Después de la casa, salimos a la calle y nos exponemos aun más con el conflicto 
dual entre sombra y luz, la calle se convierte en la segunda arena más importante 
donde se desarrolla este conflicto, es allí donde se reúnen la masa de ciudadanos, 
es allí nos enfrentamos uno a otro, y por ende nos enfrentamos personalmente al 
pensar cómo reaccionar ante múltiples vivencias. 
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A cada momento estamos preguntándonos mil consecuencias sobre lo que 
pensamos y hacemos, pero también sobre las repercusiones de las demás 
personas sobre nosotros, estando atentos ante cualquier acción. 
Como si se tratase de un juego de mascaras, todos cargamos con ese doble yo 
llamado sombra, unas se muestran más densas que otras, de alguna manera la 
gran mayoría somos capaces de emanciparla. 
En las calles pereiranas u colombianas siendo más amplios, la sombra colectiva 
se ve materializada, en una gran fachada, el significante de una gran sombra, la 
gran proyección de la ciudadanía. 
Lastimosamente es un tema conocido y tocado por todos que puede llegar a 
pensarse cliché  más cuando nos hemos acostumbrado a sobrevivir o estar al 
margen de esta realidad, pero vale la pena que se examine y más por medios o 
por la labor del arte contemporáneo. 
Colombia tiene una historia muy larga y compleja en cuanto a la violencia, 
resultado del conflicto interno, el narcotráfico y múltiples factores que la han 
llevado a que sea un país altamente peligroso, con raíces manchadas de sangre, 
ocupando un alto porcentaje de violencia, caracterizado por el homicidio, la guerra 
entre bandas de narcotráfico y micrográfico, la violencia intrafamiliar, la violencia 
contra la mujer, las violaciones, el secuestro, el robo a mano armada, el consumo 
de drogas entre otras. 
Estando dentro de los 30 países más violentos e inseguros del planeta, donde 
cada dos horas muere una persona por hechos violentos “Al día, 48 
colombianos yacen fríos en el pavimento, fulminados por una bala, un puñal. 
El año pasado, 17.717 colombianos perdieron la vida violentamente. En 2008, 
esta cifra fue de 15.250. Desde 2004 no se registraba en Colombia un 
aumento tan drástico en esta estadística, compilada por Medicina Legal en 
su informe anual “Forensis, datos para la vida”  
“En Colombia, 69.158 personas resultaron heridas en una riña el año pasado 
(189 cada día), 21.612 fueron evaluadas por haber denunciado ser víctimas 
de violencia sexual (59 por día) y cada hora, 88 niños son maltratados por 
sus padres, padrastros, madres o demás familiares.”  
“Tristemente, las estadísticas confirman que en Colombia la vida no vale 
nada. Casi todos los indicadores, como lesiones personales, violencia 




Se puede apreciar como nuestra sociedad documenta esta realidad a diario por 
los periódicos locales, ejemplo de ello son los periódicos amarillistas “ Que hubo” o 
“Vea pues” cada día la portada de estos nos muestran fotografías horripilantes de 
homicidios, sujetos asesinados violentamente, imágenes crudas de una realidad 
latente, con enunciados llamativos al morbo del espectador, que como manera 
lúdica va, compra, lee, comenta, observa las imágenes, que ya no le impactan por 
cierto, que ya todo le es cotidiano. No solo el periódico, todo está involucrado, 
prevalece y gira alrededor de esta situación, que nunca ha cambiado, en la 
televisión, en las noticias, en  la radio.  
Me sorprendo cada mañana al despertarme al escuchar como mis vecinos 
sintonizan una emisora llamada “La cariñosa” y no hay un solo día en el que no 
enuncien de una manera que suena hasta burlesca lo sucedido el día anterior, 
todas las situaciones horrorosas que ocurren en nuestras calles, en nuestros 
barrios. 
Pereira no está al margen de esta situación, según el ministerio de defensa, esta 
ciudad ocupa un deshonroso puesto entre los primeros en criminalidad entre todas 
las ciudades de Colombia. 
El narcotráfico y micrográfico de drogas es de las principales circunstancias, esto 
acarrea todo un lastre que no es desconocido, en esta región se localizan grandes 
bandas, estas se encargan de distribuir en las calles estupefacientes, arman toda 
una estrategia en la que las riñas entre las diferentes bandas, y expendedores, el 
incremento en el consumo en la ciudadanía, donde los jóvenes son los más 
afectados causando una degradación en sus vidas y extendiéndose a involucrar a 
toda una comunidad que en la mayoría lucha por salir adelante por medios legales 
y honrados,  otro problema que trae esta problemática es la lucha armada con la 
policía, usando el tráfico de armas ilegales, para cuidar de los sitios de expendio,  
esto hace que los barrios y lugares señalados se vean siempre marginales, sean 
peligrosos para la comunidad propia y aledaña. 
“La posibilidad de disponer de un arma de fuego también incide en los 
índices de homicidio. Se estima que en Colombia circulan 4,5 millones de 
armas de fuego. Sobre el tema, la ONU señala que en América el 66 por 
ciento de las muertes se produce con ese tipo de armas. En el país, del total 
de personas asesinadas  el 77 por ciento muere por un proyectil de arma de 
fuego.” (Fragmento del periódico “El espectador”) 
No solo las armas de fuego reinan en las calles a manos de los vándalos o de 
cualquiera, incluyendo menores de edad, las armas blancas, u “hechizas” 
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rediseñadas con objetos cortopunsantes, las llamadas “chupas” o navajas 
“patecabra” son los instrumentos para culminar los robos, y homicidios. 
Pereira se ha convertido en una ciudad muy insegura, donde hay que pensárselo 
dos veces para estar en la calle en horas de la noche, o en pleno día, ya no se 
distingue, lugares ocupados por la delincuencia, barrios extensamente marginales, 
donde yace la pobreza y el abandono. 
Se puede explicar la delincuencia desde la sociología en la teoría de Durkheim, 
como una respuesta antisocial, el delincuente se hace mas no nace, como ya lo 
había nombrado anteriormente todos copiamos los patrones de conducta de 
nuestro entorno cercano, al crecer en estos ambientes hostiles, los sujetos se 
definen con agresividad y respuestas violentas. “En suma, los delincuentes son 
miembros sanos que crecen en una comunidad enferma, en una comunidad 
en la que el estilo de vida delictivo es más accesible y se aprende con más 
facilidad que las normas de convivencia ética y sociales.” (Durkheim)  
Estas conductas son una forma de ser contestatarios ante una sociedad que no 
les ha brindado medios sólidos en los que hubieran podido crecer plenamente, la 
educación, una solvencia económica inestable, una familia disfuncional que desde 
su nacimiento no le ha brindado afecto y apoyo, ambientes cargados de maldad y 
malos hábitos, pero no digo que todo pobre es delincuente, el simple hecho de 
permearse de estos hábitos malignos así se haga parte de un estrato alto; Estos 
sujetos entonces buscan la delincuencia como rechazo, ante la impotencia de no 
poder incorporarse dentro de la mayoría de clases y cargos importantes dentro de 
la sociedad. 
De igual manera por la falta de los medios para vivir, la delincuencia se convierte  
en una manera fácil de lucrarse, aunque en muchos casos se ha encontrado que 
ya no es por simple necesidad la que lleva a cometer estos actos, los delincuentes 
se comportan de manera antisocial por  el placer de hacer molestias a la 
ciudadanía respetable de la que no son parte, como resultado de su propia 
frustración. 
Así la situación se va repitiendo una y otra vez, hijos de madres que no quisieron 
tenerlos, porque lo fueron a muy temprana edad, o por haber sido víctimas de 
violaciones y abusos,  en el medio de situaciones tan difíciles, en contextos 
iguales o peores al que crecieron sus padres, copiando los mismos patrones de 
comportamiento antisocial. 
Muchos de estos sujetos van creciendo y permeando de estos ambientes 
pesados, caen en la drogadicción y para el sustento de esta comienzan a robar, a 
matar, a delinquir en las calles; algunos al no tener unos lasos fuertes de amor, 
39 
 
afecto y apoyo en sus hogares se ven obligados a irse de ellos y comenzar a vivir 
en las calles. 
Este otro fenómeno, la indigencia, es uno de los factores en el que Pereira de 
nuevo ocupa un lugar importante, al hablar de que es una ciudad caritativa y 
amable, los indigentes ven en ella una oportunidad para vivir y solventar su vicio. 
Etimológicamente, la palabra indigencia proviene del latín indigentia, que significa 
la falta de medios para alimentarse (Zepeda, 2005). Universalmente la indigencia 
es concebida como la “falta de medios para procurar por sí mismo su alimento, 
vestido y techo”. 
La indigencia es una forma de vida deplorable donde el sujeto habita de lleno la 
calle, duerme y pasa las 24 horas, o pasa el mayor tiempo en ella sacando 
provecho para sobrevivir por medio de limosnas, trabajos ilegales, robos entre 
otros, se caracterizan por tener un aspecto descuidado, el cual emite a la demás 
ciudadanía el rechazo. 
No quisiera decir que todos los habitantes de la calle son delincuentes pero sí que 
estos fenómenos van muy de la mano, además que las circunstancias muy 
parecidas. 
El habitar el espacio público este que brinda y sustenta la subsistencia, habitar 
como “la interacción humana desplegada en el espacio que rodea al cuerpo por la 
cual se organiza, ocupa y coloniza en función de las necesidades.”  Habitar la calle 
otra forma de vida que se observa dentro de nuestra cotidianidad pereirana muy 
menudo, las calles están plagadas de este fenómeno. El habitar como domesticar 
el espacio, los objetos, en fin de formar un lenguaje distinto, según el filósofo 
alemán Martin Heidegger “Somos en la medida en que habitamos, ser hombre y 
ser mujer significa: estar en la tierra como mortal, significa: habitar. La apropiación 
del lugar significa construirlo: habitarlo, en conformidad a la dignidad de las 
personas.” 
Estos sujetos viven en la calle y de la calle  siendo este un sitio no propicio para 
ciertas actividades, como dormir, hacer sus necesidades biológicas y demás, 
estos sujetos redefinen el espacio, lo que es urbano público para volverlo privado 
personal, usan objetos y desechos rediseñados para acomodarlos a su forma de 
vida dentro de los rincones de la urbe. 
La percepción de estos frente a la comunidad es muy negativa ya que se relaciona 
con sujetos causantes de transgresión, agresivos, con malas fachas que no 
pueden solventarse por medios legales y respetables, además que siempre 
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muestran comportamientos casi grotescos, viéndose como drogadictos, 
marginados sociales. 
Vemos como entonces dentro de nuestro diario trascurrir en la urbe se pueden 
encontrar y diferenciar ciertos fenómenos, atrayendo múltiples problemáticas en el 
transcurso del ritmo de vida de la comunidad, estos entorpecen innegablemente 
que una sociedad progrese, afecte a las personas directamente y haya un pleno 
desarrollo.  
Todas estas características ya nombradas hacen que haya dos clases de sombras 
una que es a la que pertenecen este tipo de personas y la otra una sombra 
colectiva en donde se encuentran comúnmente estas características propias de 
nuestra cultura. 
 
3.3 Conclusión: ESPECTRAL SOCIEDAD 
Le concedo el nombre de espectral sociedad al referirme a nuestra sociedad 
actual,  una sociedad que se mueve entre lo marginal, la comunidad en sí que 
ignora las circunstancias de maldad evidentes, la que no le importa, la inhumana. 
Se pueden diferenciar ya que llevan una imagen fantasmagórica, y sombría, no 
por su apariencia física palpable, por su esencia llena de maldad, porque a su 
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paso van causando terror, tal vez este sea el gran merito, imponer tanto miedo a la 
demás comunidad, a causa de la violencia, de la fuerza bruta, de la maldad de sus 
hábitos y acciones. 
Los caracteriza una rudeza y salvajismo propio de animales, como la metáfora de 
la selva de cemento, donde los animales más fuertes o maliciosos se aprovechan, 
se comen a los animales más débiles y sumisos, los primeros van en busca de 
cazar a los segundos, para sacar provecho y saciar  sus necesidades, en este 
caso un ejemplo de ello es la drogadicción, al buscar saciarse delinquen y al final 
terminan alimentando otro gran animal feroz, el mercado ilícito de drogas, 
convirtiéndose en todo un circulo vicioso. 
Los ciudadanos de esta sociedad cargan tanto odio y rencor, van por la calle con 
una mirada acechante, ciertas experiencias negativas los han marcado de alguna 
manera para que vayan atentando y haciendo daño a los demás;  
Esto los convierte en espectros, moviéndose entre superficies, atentando, y 
convirtiendo la urbe en todo un escenario terrorífico para cualquiera.  
Por otra parte otro grupo de ciudadanos se encarga de pasar desapercibidos ante 
tal escenario, tal vez porque no se quieren involucrar, estar al margen, por miedo, 
por ignorancia en fin. 
Concluyo con que todos somos parte de esta espectral sociedad, donde cada vez 
nos encontramos mas al margen de nuestras realidades, ensimismados en 
mundos propios en la tecnología que nos consume poco a poco y no nos deja 
levantar la cabeza a observar y darnos cuenta lo que pasa enfrente de nosotros, 
caminamos mirando una pantalla, o al suelo, porque no nos atrevemos a mirar 
otras perspectivas más allá de las nuestras, deshumanizados totalmente, 












El proceso se dividió en las siguientes tres fases de trabajo: 
Fase-1  
En esta fase se realizo todo lo concerniente a la consulta, lecturas y asesorías 
para fundamentar la realización del anteproyecto. 
Además de las técnicas habituales, explore mas allá, para permearme a lo largo 
de todo el proceso de la ciudad, de lo cotidiano, observado bajo otra mirada, mas 
critica, para poder así entender lo que quería comunicar en la finalidad del trabajo 
artístico. 
Fase-2 
Esta etapa se relaciona con el análisis de los datos obtenidos en la fase 1. En esta 
fase se produjeron bocetos de exploración pictórica, y de instalación destinados a 
la obra final.   
Fase-3 
En esta fase final se hizo la selección de los elementos relevantes para la 
construcción de la obra plástica y la ejecución además la elaboración del informe 
del proceso. 
En esta parte del escrito voy a describir de manera muy personal como fue el 
desarrollo paso a paso de todo el proceso.  
Inicialmente con varias sonsacas quería dirigir el proyecto de desarrollo con 
vertientes investigativas en son de hacer crítica a la sociedad, tome como disculpa 
la sombra para elaborar todo un proceso plástico dentro de lo experimental… 
Las sombras que se producen por las luces de los focos, desde las lámparas en 
las calles, las luces de las velas, todo tipo de luces además usando objetos 
cotidianos, y lo simbólico desde las palabras y las frases con contenido. 
Comencé explorando las posibilidades, desarrollando una serie de siluetas con 







(colibrí, instalación hojas secas) 
 










































Investigué los significados mas allá de lo visual que representa y emite las 
sombras, encontré que existen varias perspectivas desde este fenómeno, la 
simbología que tiene desde la psicología y la mente humana, empecé a 
preguntarme si podría relacionarlo con la sociedad actual, la sociedad en la que 
vivo. Algunas situaciones experenciales injirieron para que de alguna forma le 
apostara a una problemática social desde una postura muy crítica. 
Observando diariamente lo cotidiano de la vida señale el fenómeno de la 
delincuencia, la indigencia, y todo lo que se deriva de la vida en la calle. 
Así entonces fui encontrando respuestas poco a poco, a lo largo de mis recorridos 
diarios, puede añadir otro factor, la vida cotidiana, el ritmo de vida de las personas 
en la ciudad, entonces encontré que esa estética de lo urbano, de lo nocturnal era 
algo clave en el trabajo pictórico, que más adelante se convirtiera también en 



























Inicio del proceso pictórico, 
ciudades, de calles, de 
multitudes de personas 
transeúntes. 




























Escudriñando sobre un problema colectivo, me di cuenta que al hablar de la 
sombra simbológicamente nos expresa de lo oscuro, de lo malo, y continuando 
con mis derivas por la ciudad, la maldad latente de algunos seres, de algunos 
ambientes urbanos, quise hablar metafóricamente de la unidad entre cuerpo, 













Sin dejar de lado los procesos experimentales pictóricos y de instalación, decidí 
ahondar en otras técnicas como el stencil, hice algunas siluetas de sujetos, 
delincuentes, estos con la intención de ponerlos en las calles habituales, asfaltos y 
paredes, para visibilizar las problemáticas ya explicadas,  detonar a los 
ciudadanos, trasmitirles y comunicarles los mensajes cargados simbólicamente 
















Siluetas que son anónimas, pero 
nos son familiares en el diario 
trascurrir nos remite a experiencias, 



























































En esta parte del desarrollo me dedico a indagar más aun en la actividad de 
instalación, tomo ciertos elementos sacados desde estos ámbitos, objetos útiles y 
cercanos a estos personajes y ambientes, armas hechizas, útiles para consumo 
de sustancias psicoactivas, papeles que recogen desde la actividad del reciclaje, 
postulándome y mentalizada dentro de alguien parte de estas circunstancias en 
busca de entender y reflexionar hacia la presentación final del proyecto de grado. 
La proyección y planeación de la instalación final dentro del espacio previsto, para 
adecuar y hacer una manera de curaduría, que ubique estratégicamente cada 























El proceso en si tuvo muchas repercusiones personales donde pude aprender, 
reflexionar, y desarrollar sobre todas las inquietudes que tenía inicialmente, 
también tuvo influencia dentro de la comunidad por tratarse de obras hechas 
dentro del espacio público y que intervienen el paso peatonal.  
El experimento con distintas técnicas, desde el dibujo, la pintura, la instalación, fue 
un proceso que paso a paso fue llenándome y enriqueciendo para concluir con el 
trabajo final, además de poder investigar a fondo este elemento estético desde la 
sombra y la silueta como insumo del trabajo plástico y conceptual, no solo como 
elemento visual, relacione este concepto bajo la teoría de Carl Gustav Jung donde 
habla de una sombra mental donde tenemos relegada todas esos pensamientos y 
acciones de maldad o de actuar ético y moral que hemos tenido de una manera 
consiente u inconsciente desplazar a esta zona en nuestro cerebro, y someterlo 
para que seamos personas capaces de controlar nuestros impulsos más 
primitivos, pude crear una relación donde se ahonda en las temáticas sociales 
abordadas desde la cotidianidad Pereirana.    
La metáfora se crea cuando señalo un grupo de sujetos como forma materializada 
de esta sombra, personal y colectiva, sujetos que son parte de un bajo mundo 
urbano, vándalos que van creando el temor en nuestras calles, problemáticas 
latentes en nuestra comunidad. 
Los fenómenos de la indigencia, la delincuencia, la violencia urbana son temas 
que deben de ser vistos con suma importancia por su complejidad, ya que son 
actividades congénita a nuestra cultura colombiana, se les debe prestar más 
atención por parte de los gobiernos y la sociedad para que haya un proceso de 
mejoramiento desde la raíz del problema. 
Siendo Pereira una de las  ciudades con más altos índices de violencia urbana, 
donde el peligro cada vez mas acecha los ciudadanos en nuestras calles, la falta 
de empleo, la falta de oportunidades entre otras son unas de las causas que la 
generan; La indigencia es otro de los grabes problemas sociales, cada vez es más 
la población que vive en las calles, haciendo que esta ciudad se vea y sea una 
ciudad marginal, este fenómeno merece de igual forma mayor compromiso, por 
parte de toda la ciudadanía. 
El hecho de haber tomado estos temas y haberlos comunicado por medios 
plásticos creo que me lleno de gran satisfacción, haber hecho una traducción que 
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